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«E
stá bien salir 
con los amigos, 
divertirse, ha-
cer deporte, es-

tudiar… pero también devol-
ver algo a la sociedad. Además 
ver que no todo es de color de 
rosa te hace crecer un montón 
como persona», apunta Javier, 
de 16 años. A una edad en la 
que la mayoría de los meno-
res es ajena a numerosas rea-
lidades diferentes, llama la 
atención la madurez de su tes-
timonio como voluntario de 
Hállate, una empresa que ayu-
da a buscar este tipo de prác-
ticas a jóvenes de entre 12 y 17 
años. 

Fátima Muguiro y Aurina 
Delgado de Torres, fundado-
ras de esta organización, vie-
ron la oportunidad de crear 
esta entidad durante la pan-
demia del Covid. «Ambas nos 
involucramos en varias accio-
nes de este tipo y vimos el gran 
impacto del voluntariado en 
la sociedad. Pero no encontra-
mos nada dirigido a menores 
de edad, una etapa vital en la 
que se están formando como 
personas y los beneficios de 
tipo de actividad se multipli-
can enormemente».     

Javier, estudiante de prime-
ro de Bachillerato, se topó con 
Hállate a través de unos ami-
gos. Su primer contacto tuvo 
lugar el pasado verano, que no 
estaba apuntado a ningún 

campamento y no quería que-
darse en casa mano sobre 
mano. Estuvo dos semanas ha-
ciendo un taller de deporte con 
niños con discapacidad. Se lle-
vó tantas cosas buenas que du-
rante este curso y hasta di-
ciembre sigue inscrito en un 
programa en el que colabora 
un domingo al mes. 

La realidad es que existen 
numerosos programas enfo-
cados al voluntariado en la 

edad adulta, pero poco o casi 
nada dirigido a la adolescen-
cia, una etapa de la vida com-
pleja en la que se asientan 
identidades, valores, autocon-
ceptos… Pero es precisamen-
te una edad en la que los me-
nores buscan a sus iguales 
donde esta práctica «se pre-
senta como una oportunidad 
única para experimentar dis-
tintos ambientes y roles que 
contribuyen tan positivamen-

te a forjar su identidad», apun-
tan Muguiro y Delgado de To-
rres. 

Para Javier, por ejemplo, «el 
hecho de poder ayudar a fa-
milias que tienen hijos con ne-
cesidades especiales y permi-
tirles tener un respiro me ha 
hecho ver las dificultades que 
tienen otros hogares. Yo no co-
nocía a chicos con discapaci-
dad. También he aprendido a 
tratarlos y a establecer rela-
ciones con ellos, a ser más pa-
ciente… Son niños muy diver-
tidos y aprendes un montón 
de cosas buenas. No hay que 
tener miedo». 

Los beneficios son «indis-
cutibles», asegura María Orts, 
psicóloga de Menterita y en-
cargada de hacer las entrevis-
tas de selección de los jóvenes. 
«Hacer voluntariado a una 
edad en la que por lo general 
los chicos tienen sus intere-

ses puestos en áreas total-
mente diferentes y otros 
muestran incluso su rebel-
día, dice mucho de los que 
se acercan a este tipo de 
actividad». 

El voluntariado, prosi-
gue, les abre la mira-

da al mundo. «Si ha-
ces algo así con 15 
años, qué duda 
cabe que tu recorri-

do en la vida apun-
ta diferente. Nor-
malmente los jóve-
nes están bajo una 
sobreprotección fa-
miliar, social… Cuan-

do es nuestra obligación acer-
carles a otra realidad, como 
puede ser una residencia don-
de las personas mayores pa-
san la última etapa de su vida, 
o conectar con las necesida-
des de un joven con discapa-
cidad. Saber ver esas otras rea-
lidades, acercarse a ellas, sin 
duda les va a ayudar a enri-
quecerse».    

De hecho el voluntariado, 
señala esta psicóloga, «puede 
ser un excelente entorno de 
aprendizaje para desarrollar 
muchas habilidades persona-
les, pero también profesiona-
les. Por un lado los jóvenes 
aprenden a contribuir a un 
mundo más justo y sostenible, 
cuidando el medio ambiente, 
conectando con personas con 
dificultades, mayores o meno-
res con discapacidad… y por 
otro desarrolla habilidades 
‘blandas’, algo muy valorado 
por las empresas. En conjun-
to, este tipo de actividad su-
pone un enriquecimiento muy 
grande». 

Al final, concluye Orts, «son 
competencias que también las 
empresas valoran porque bus-
can cada vez más profesiona-
les integrales. Es decir, que por 
un lado tengan competencias 
técnicas, o “duras”, pero que 
por otro tengan la capacidad 
de comunicarse, tener exce-
lentes relaciones interperso-
nales, saber trabajar en equi-
po, ser asertivos, formales, que 
sean capaces de gestionar su 
tiempo… etc.».   

Voluntariado en 
la adolescencia: 
una fórmula 
diez para crecer
∑ Los menores que realizan  

este tipo de prácticas ganan  
en madurez, autoestima e, 
incluso, habilidades laborales

Sol 
15 años 

«Quien prueba el 
voluntariado, se 
engancha», reconoce 
Sol. Tras un primer 
campamento de verano 
ayudando a personas y 
menores con 
discapacidad, esta 
joven decidió repetir 
con Hállate un fin de 
semana al mes.

Javier  
16 años 

«En mi entorno no 
había personas con 
discapacidad. Gracias a 
estas actividades he 
podido acompañarles a 
la hora de hacer 
deporte, les he 
animado... Ellos me 
han aportado 
muchísimo y me 
han ayudado a mí a 
crecer como 
persona», apunta 
emocionado 
Javier, de 16 
años. Este 
joven acude 
de manera 
mensual a 
diversos 
talleres en 
nombre de 
Hállate.

Uno de los voluntarios de Hállate durante una de las jornadas  // ABC

Empatía   
Cuando los jóvenes menores de edad 
trabajan con personas que tienen 
dificultades, aprenden a ver las 
cosas desde la perspectiva de esa 
otra persona. El desarrollo de la 
empatía está muy vinculado con esta 
acción solidaria.  

Comunicación  
Esta actividad es una forma 
estupenda de perfeccionar las 
capacidades comunicativas en un 
entorno real, al trabajar con perfiles 
muy distintos a los que se está 
acostumbrado a convivir de forma 
habitual. 

Trabajo en equipo   
Cuando los candidatos trabajan 
juntos hacia un objetivo común, 
aprenden a colaborar eficazmente, a 
escuchar otras opiniones y a resolver 
problemas en grupo. El voluntariado 
se convierte en un entorno de 
aprendizaje constante.  

Flexibilidad y adaptación   
En un mundo de constante cambio 
es importante saber ser flexible y 
adaptarse con rapidez a las nuevas 
situaciones que puedan surgir como 
las que se viven durante estas 
jornadas, en ambientes diversos y 
con personas distintas. 

HABILIDADES ‘BLANDAS’

ABC MARTES, 15 DE NOVIEMBRE DE 2022 FAMILIA 59


